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INTRODUCCIÓN. En España, así como en la mayoría de los países, el colectivo docente está marcado por una fuerte 
presencia femenina, que decrece a medida que se avanza hacia etapas superiores. En las últimas décadas se ha produ-
cido una tendencia hacia un mayor equilibrio, lo que también ha impactado en los cargos directivos y en los puestos 
socialmente más prestigiosos. Teniendo en cuenta estos datos, el presente trabajo analiza en qué medida las mujeres 
están presentes y participan en el debate educativo, así como la representación que ejercen en cada uno de los grupos 
que configuran el espacio público en torno a la educación. Esta suerte de ágora pública se define a través de múltiples 
espacios siendo la prensa tradicional uno de los principales, dada su influencia bidireccional con otros medios. MÉTO-
DO. Para ello, se seleccionan todos los artículos sobre educación publicados en el año 2023 en los dos diarios españoles 
con mayor audiencia. Este análisis documental parte de una muestra de 461 artículos, que dieron como resultado un 
análisis cualitativo de 1.401 comparecencias. RESULTADOS. El estudio muestra una importante subrepresentación de 
las mujeres en el debate educativo. Sin embargo, la distribución no es homogénea entre los subgrupos analizados ni se 
corresponde con la presencia real de mujeres en cada uno. DISCUSIÓN. Los motivos por los que las mujeres se encuen-
tran infrarrepresentadas en el debate educativo podrían vincularse tanto con factores materiales, tales como la menor 
disponibilidad derivada del desigual reparto de tareas, como con factores simbólicos vinculados a la identidad y proce-
sos de autoexclusión. 
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Introducción

La incorporación de las mujeres al contexto educativo, como sujetos de derecho, ha sido muy tardía en 
casi todo el mundo, incluido en España (Sánchez & Hernández, 2012). La Ley Moyano marcó un hito al 
permitir la entrada de mujeres en la educación formal, pero seguía reservando áreas del conocimiento 
técnico y científico para los hombres, perpetuando una división de roles que limitaba la capacidad de las 
mujeres para influir en las políticas educativas. A lo largo del siglo XX, con la dictadura franquista, se 
mantuvieron estereotipos sobre la supuesta “vocación” de las mujeres para el cuidado infantil y la ense-
ñanza en niveles básicos, alejándolas de los espacios de poder en la educación secundaria y superior. La 
Ley General de Educación como principal ley educativa de la dictadura franquista no contiene ninguna 
mención a las niñas y solo utiliza la palabra mujer para hablar de empleabilidad. Por su parte, la LODE 
menciona las mujeres solo en alusión a la igualdad de estas con los hombres, pero no les dedica ni una 
sola frase a ellas mismas. Por ello, es necesario esperar hasta 1990, con la aprobación de la LOGSE, para 
empezar a considerar a las mujeres parte del sistema educativo con voz propia al ser entendidas como 
“identidades propias y esenciales”. Esta norma, a diferencia de las anteriores, establece: 

El objetivo primero y fundamental de la educación es el de proporcionar a los niños y a 
las niñas, a los jóvenes de uno y otro sexo, una formación plena que les permita confor-
mar su propia y esencial identidad, así como construir una concepción de la realidad 
que integre a la vez el conocimiento y la valoración ética y moral de la misma. Tal for-
mación plena ha de ir dirigida al desarrollo de su capacidad para ejercer, de manera 
crítica y en una sociedad axiológicamente plural, la libertad, la tolerancia y la solidaridad 
(Ley Orgánica 1/1990, de 3 de octubre, de Ordenación General del Sistema Educativo).

Un ejemplo de esta incorporación tardía es el caso de la formación profesional y laboral femenina, donde 
las mujeres tuvieron más dificultades de entrada por entenderse que los conocimientos técnicos no 
eran necesarios para ellas (Rabazas et al., 2022). Esta situación contrasta con el hecho de que las muje-
res han sido las que más espacio han ocupado como educadoras en las etapas iniciales, tanto en el 
Magisterio como en la educación y crianza de los hijos e hijas, algo que sigue ocurriendo en la actuali-
dad. En este sentido la Encuesta de Condiciones de Vida desarrollada por INE (2024), señala claramente 
la mayor presencia de mujeres en todas las actividades de cuidado de los hijos e hijas, así como en la 
gestión del hogar, llegando a dedicar casi el doble de tiempo que los hombres al cuidado de la progenie. 

Este es uno de los factores que influye en que las mujeres que son madres tengan tasas de empleo 
más bajas, menos horas de empleo y carreras más interrumpidas, mientras tienen que dedicarse al 
cuidado de los hijos e hijas (Mills et al., 2014). La vinculación de la crianza y educación de los niños y 
las niñas a las tareas inherentes a las mujeres, largamente extendida, culminó con una altísima pre-
sencia de mujeres en el Magisterio español en las décadas de los 60 y los 70, con la incorporación de 
las escuelas para niñas (Rabazas et al., 2022). A este fenómeno, conocido como feminización del 
Magisterio, se le asocia una imagen de las mujeres relacionada con la ternura, la paciencia y el apego 
(Fiorucci, 2016) más propios de una idea estereotipada y esencialista de lo femenino que de un con-
cepto de las mujeres, como personas formadas, informadas y autorizadas, para ejercer profesional-
mente labores educativas.

Como consecuencia de esta trayectoria, la profesión docente en España presenta una alta feminiza-
ción, aunque con importantes diferencias entre etapas y niveles educativos. En el curso 2021/22, el 
67,1 % del profesorado era mujer, cifra que aumenta hasta el 72,3 % en el caso de enseñanzas no 
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universitarias (MEFP, 2024). Desagregando estos datos, se observa cómo en la etapa de Educación 
Infantil el 97,4 % del personal docente es mujer, mientras que en Primaria lo es el 82,2 %, lo que se 
asienta en la idea que vincula las etapas iniciales con la asistencia y los cuidados, más que con el 
conocimiento técnico-científico. En Secundaria, por su parte, las mujeres representan el 60,1 % de los 
docentes. En lo que respecta a los equipos directivos, en consonancia con la presencia en cada cuer-
po docente, la presencia de mujeres es mayor entre los centros de Educación Infantil y Primaria (66,7 
%) respecto a los de secundaria (44,3 %). En la universidad, la cifra de mujeres docentes cae hasta el 
43,3 %. Su presencia por especialidad es variable, pero concretamente en las Ciencias Sociales y Jurí-
dicas, a las que pertenecen el Magisterio y la Pedagogía, es del 48,1 %. En cuanto a la rama de la in-
vestigación, Educación es la que presenta una mayor presencia femenina (55,4 %). Sin embargo, sola-
mente el 37,5 % del personal funcionario está representado por mujeres, situándose esta cifra en 26,3 
% para las catedráticas de universidad. En el caso del puesto de Rector, considerado el más vinculado 
con la responsabilidad y el liderazgo, solo está ocupado por mujeres en el 25 % de universidades pú-
blicas y en el 31 % en el caso de universidades privadas (Ministerio de Ciencia e Innovación, 2023).

Respecto al alumnado, la distribución es prácticamente homogénea (50,4 % mujeres y 49,6 %, hom-
bres) debido a la alta tasa de escolarización infantil y la obligatoriedad de las enseñanzas hasta los 16 
años. En las etapas postobligatorias, aparece cierta disparidad asociada al género dado que el porcen-
taje de mujeres en el Bachillerato es mayor, siendo un 53,8 % del total. Sin embargo, la distribución por 
itinerarios varía, pues el porcentaje de mujeres que se matricula en Ciencias Sociales y Humanidades es 
de un 57,8 %, mientras que en Ciencias es de un 47,7 %, diez puntos menores. Esta distribución desigual 
por itinerarios también se observa en la presencia de mujeres en programas de Formación Profesional 
Básica: el porcentaje de matrícula femenina es de un 29,5 % frente a un 70,5 % de matrícula masculina. 
Dentro de esta distribución, las mujeres eligen principalmente estudios relacionados con Imagen perso-
nal (79,6 %) y Textil, confección y piel (57,8 %), lo que se vincula también con la autopercepción de las 
mujeres con respecto a su orientación académica. En la matriculación en la Formación profesional de 
Grado Medio y Superior, aunque la presencia femenina es mayor, la tendencia en la matriculación se 
mantiene, añadiéndose la rama de Sanidad, donde la presencia de las mujeres es mayoritaria.

En la enseñanza universitaria, sin embargo, representan un 55,8 %, similar al de las enseñanzas de 
adultos, 55,6 %. En este punto resulta interesante analizar el perfil del alumnado de estudios relacio-
nados con la educación. Un 78 % de las personas matriculadas en los grados son mujeres, mientras 
que el 22 % hombres (Estadística de Estudiantes Universitarios del Ministerio de Educación, 2023). Asi-
mismo, se ha constatado cómo existe cierta vinculación entre un menor nivel de estudios y ocupación 
de los progenitores y la probabilidad de matricularse en estudios enmarcados en educación, artes y 
humanidades (Ministerio de Ciencia Investigación y Universidades, 2024), lo que, a su vez, podría dar 
cuenta de la interseccionalidad entre género, nivel socioeconómico y estatus en la elección de los 
estudios. Si analizamos el perfil de estudiantes en cada una de las especialidades más vinculadas con 
la educación, tales como el Magisterio, las mujeres representan una presencia mayoritaria en toda 
España, tanto en estudios de Grado en Educación Infantil (siendo el porcentaje más alto el de matri-
culadas en la Universidad Alfonso X el Sabio de Madrid, 96,6 %) como de Grado en Educación Primaria 
(encontrando el porcentaje más alto el de matriculadas en la Universidad Antonio de Nebrija de Ma-
drid, 90,4 %). En cuanto al porcentaje de matrícula femenina en el Máster Universitario en Formación 
del Profesorado de Educación Secundaria Obligatoria y Bachillerato, Formación Profesional y Ense-
ñanza de Idiomas, la presencia de mujeres es mayoritaria, aunque inferior a la que encontrábamos en 
los estudios de Grado, hallándose la matrícula más alta la de la Universidad Internacional de Catalun-
ya, con un 76,3 %. En otros estudios relacionados, como el Grado en Pedagogía, el Grado en Educación 
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Social o el Máster Universitario en Educación Inclusiva que ofertan diversas universidades españolas, 
vuelve a repetirse la tendencia en la mayoría de matrículas femeninas, lo que tiene sentido si consta-
tamos que muchos de ellos se estudian de forma simultánea a un Grado en Magisterio o posterior al 
mismo (Ministerio de Universidades, 2022-2023).

Observamos así que las mujeres son la mayor parte de la población estudiantil en el ámbito educativo, 
y la mayor parte de la fuerza de trabajo, aunque con diferencias entre las etapas educativas. Estas 
diferencias afectan asimismo al desempeño de cargos directivos, especialmente en las etapas supe-
riores, y a la consolidación de sus posiciones académicas. Por tanto, se hace necesario analizar si esa 
mayor presencia de mujeres en el ámbito educativo afecta a la participación de las mujeres en el de-
bate en torno a él, y si se traduce en una voz que las represente de forma proporcionada. La cuestión 
de la voz es clave en materia de investigación. Con frecuencia utilizamos la expresión “dar voz” cuando 
queremos hacer alusión a la necesidad de que determinadas personas o colectivos y sus discursos 
sean escuchados. Sin embargo, la voz entendida como la capacidad de construir un discurso requiere 
de un espacio para ser proyectada y que pueda escucharse. Escuchar todas las voces es, en esencia, 
un acto de reconocimiento, de emancipación (Vázquez, 2022), por lo que es necesario que todas par-
ticipen en el discurso educativo. 

El discurso es una materialización privilegiada de las disputas sociales, pues proporciona cuerpo y 
difusión a las ideas; a la vez, supone una práctica de poder (Braga & Piovezani, 2023), algo por lo que 
las mujeres han luchado históricamente mientras han lidiado con la infravaloración de sus propias 
habilidades (Trigueros, 2023). Como apunta Piñeiro (2024), la voz permite dar forma y ocupar el espa-
cio como un ejercicio de autoridad que escapa de los límites normativos y de los mecanismos repre-
sores. Participar de los espacios públicos de debate no implica solo un mero ejercicio de la voz, sino 
el reconocimiento de los sujetos participantes, sus experiencias y vivencias (Lastra, 2010). Sin embar-
go,  con frecuencia, las experiencias y vivencias de mujeres que más espacio ocupan contribuyen a 
reforzar los estereotipos construidos en torno al imaginario patriarcal, también en el debate educativo: 
en muchas ocasiones, la dimensión social de la participación de la mujer sigue manteniéndose res-
tringida al espacio privado donde el determinismo la condena al papel de cuidadora, tal y como refería 
Simone de Beauvoir (Ribeiro et al., 2021). Así, encontramos que es común que las mujeres participan-
tes figuran desde su papel de madres de estudiantes o de cuidadoras de dichos estudiantes.

En este contexto, conocer las fuentes a las que recurren los periodistas, permite determinar quiénes 
logran tener voz tanto en el establecimiento de los temas en disputa, como en la definición de deter-
minados problemas públicos (Bennett, 2016). Tal y como señala Schuliaquer (2022), al analizar la 
presencia en los medios de los diferentes agentes, se puede observar la relevancia que los periodistas 
y los medios informativos otorgan a los distintos actores a la hora de incidir sobre el discurso y deba-
te educativo. En este sentido, los nuevos medios digitales no han venido a cerrar la brecha existente 
en la sociedad. Por ejemplo, en el caso de los creadores de contenido educativo en YouTube, el 75 % 
son varones, lo que impacta en la proporción de creadores de éxito de cada género (Pattier, 2021) 

Metodología y datos

Este trabajo muestra los datos analizados tras la revisión de los artículos que fueron publicados en el 
año 2023 en El País y El Mundo, por ser los diarios generalistas más leídos en España según el Estudio 
sobre audiencias de medios de comunicación social (CIS, 2023). Estos medios de comunicación, con 
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grandes audiencias, juegan un papel fundamental en la configuración del debate educativo, lo que los 
convierte en fuentes idóneas para analizar la representación de las mujeres. El enfoque cualitativo adop-
tado permite desglosar las dinámicas subyacentes que explican por qué, a pesar de una alta presencia 
femenina en el sector educativo, sus voces están subrepresentadas en los espacios públicos. 

La muestra final de artículos es el resultado de una revisión sistemática basada en un proceso de 
selección en dos pasos. Tras recoger todos los artículos de educación de cada uno de los periódicos 
se procedió a un cribado, con los siguientes criterios de inclusión: (1) que fueran publicados en 2023, 
(2) que estuviesen recogidos en la sección de educación del periódico y bajo esta etiqueta, y (3) que el 
contenido se refiriera a educación no universitaria. Además, en un segundo paso, se utilizaron los si-
guientes criterios de exclusión para los artículos resultantes: (1) que no hubiese comparecientes, (2) 
que resultasen anecdóticos y (3) que los temas se alejasen de la educación, política o sistema educa-
tivos. A continuación, se ofrece la tabla que recoge una visión general del corpus de artículos analiza-
dos y el proceso de selección. Como puede observarse, la muestra final está compuesta por 461 artí-
culos, al excluir 275 de la muestra inicial de 753. 

Tabla 1. Resultados de la búsqueda y procesos de selección1

Fases Artículos

Resultado de la búsqueda 712

Añadidos
Muestra inicial total

41
753

Primer análisis de la muestra 

Excluidos 17

Seleccionados
Muestra tras primer análisis 

736
736

Segundo análisis (criterios de exclusión)

Excluidos 275

Seleccionados
Muestra final tras segundo análisis

461
461

Nota: Elaboración propia.

En lo relativo a los temas, lo que condiciona en cierta medida las voces autorizadas, se observan im-
portantes diferencias entre los medios y el mes de publicación. En este sentido es frecuente que de-
terminados temas salten a la palestra y ocupen gran parte de la sección de educación durante un 
corto periodo de tiempo. Estos aparecen como consecuencia de algún hecho de actualidad, por ejem-
plo la publicación del informe PISA, o por ser frecuentes en todos los años en las mismas fechas, 
como podría ser el coste asociado a los libros en septiembre o la EBAU en junio. Así los más frecuen-
tes son “móviles y pantallas”, “PISA”, “inmersión lingüística”, “acoso escolar”, “jornada escolar” y “EBAU”. 

1 En el proceso de selección de conjunto de artículos se contó con la ayuda de uno de los medios que facilitó la 
muestra completa, ligeramente superior a la encontrada en el primer barrido.
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En total, la revisión de las piezas ofreció una base compuesta por 1.401 comparecencias (1134 El País 
y 267 El Mundo). Por comparecencias se entienden intervenciones en un sentido amplio: opinión a 
petición del periodista, artículos de opinión, declaraciones o entrevistas. Se descartan por tanto las 
afirmaciones entrecomilladas que no se realizan al propio medio, sino que son ruedas de prensa, ex-
tractos de artículos o informes o citas célebres. Las comparecencias son el elemento central para el 
análisis puesto que permiten observar la frecuencia con la que se recurre a cada perfil permitiendo 
analizar cuantitativamente el espacio que hombre y mujeres ocupan en el debate educativo. Cada 
comparecencia fue clasificada siguiendo un proceso de codificación a través de un sistema de doble 
ciego de acuerdo con las siguientes categorías. 

Tabla 2. Categorías de análisis y codificación

Categoría Indicadores

1.- Género

Hombre 

Mujer 

Colectivo

2.- Carácter de la institución

Organismos internacionales
Think Tank, ONG y Fundaciones
Empresas y patronales
Administración. Consejerías y departamentos de Educación
Administración. Ayuntamientos y entes locales
Administración. MEFP
Administración. Otras entidades públicas
Iglesia Católica
Asociaciones y colegios profesionales
Sindicatos
Inspección educativa
Sin especificar
Escuelas, colegios e institutos
Partidos políticos
Universidades y organismos de investigación

3.- Perfil profesional

Político o técnico

No universitaria. Infantil

No universitaria. Primaria

No universitaria. Secundaria

Universidad

Sindicatos docentes

Familias

Alumnado

Otros

4.- Origen geográfico Comunidad Autónoma

5.- Tipo de participación Individual
Representación

Nota: elaboración propia.
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Los resultados se presentan en un formato cuantitativo buscando aportar claridad expositiva, pero no 
se conciben como una tarea probabilística. Más bien se busca llevar a cabo un ejercicio taxonómico 
o de mapeo del debate educativo en la prensa. Es decir, los datos ofrecidos buscan conocer el perfil 
de los actores (intervinientes) no pretendiendo respaldar relaciones de causalidad. 

Resultados

Tomando como referencia el conjunto de comparecencias (n=1401) los resultados muestran una 
mayor presencia de hombres (51,46 %) que de mujeres (43,83 %), teniendo en cuenta que un 4,71 % 
corresponde a declaraciones realizadas a nivel colectivo. Este dato resulta fundamental, pero el análi-
sis de cada uno de los grupos profesionales, así como su comparación con la distribución real en los 
casos de los que se dispone de datos, como se observa en la Figura 1, dará cuenta del alcance del 
fenómeno estudiado. 

En el caso del profesorado de etapas no universitarias, se ha agrupado en dos conjuntos atendiendo 
al cuerpo al que pertenecen, bien sea el cuerpo de maestros o el de profesores de Enseñanza Secun-
daria. Dicha información se compara con la distribución real de hombres y mujeres en los centros edu-
cativos correspondientes a cada etapa, lo que permite una comparativa más justa con la realidad social. 
Los resultados muestran una subrepresentación de las mujeres en todas las categorías: siendo 81,9 % 
el total de las mujeres docentes en centros de Educación Infantil y Primaria, tan solo un 65,2 % de las 
comparecencias de esta etapa corresponde a mujeres. Asimismo, mientras que representan un 60,1 % 
el profesorado mujer en Institutos de Educación Secundaria y Bachillerato, tan solo el 40 % de las com-
parecencias de profesionales de esta etapa se atribuyen a mujeres. En definitiva, hay una clara subrepre-
sentación, encontrando las diferencias mayores en el caso del cuerpo de enseñanza secundaria.

Figura 1. Distribución de los docentes y comparecencias en función del género 
Nota: los datos de la distribución del profesorado corresponden al curso 2021-2022 (MEFPD, 2024).
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Los equipos directivos, como puede observarse en la Figura 2, aunque pertenecen a los diferentes 
cuerpos docentes, se codificaron de manera específica al considerar que tanto su participación como 
enfoque es singular. Las mujeres representan el 67,6 % de las personas que ocupan el cargo de direc-
ción, con unas cifras similares para jefatura de estudios (67,8 %) y secretaría (67,8 %). Consecuente 
con los datos relativos a cuerpos docentes analizados previamente, se observa una diferencia próxi-
ma a los 20 puntos porcentuales. 

Figura 2. Distribución de los directores/as y comparecencias en función del género 
Nota: los datos de la distribución de los equipos directivos corresponden al curso 2021-2022 (MEFPD, 2024).

Al analizar el conjunto de comparecencias, la inspección educativa tiene un papel residual (n=6). No 
obstante, los resultados vuelven a indicar una subrepresentación femenina puesto que, todas las 
comparecencias, excepto una, son realizadas por hombres, tanto a título individual como en represen-
tación de las asociaciones profesionales (USIE o ADIDE). 

En lo referido al personal de universidades y centros de investigación, el colectivo más presente en el 
debate educativo, las mujeres vuelven a disponer de menos comparecencias a medios de las que 
cabría esperar (ver Figura 3) teniendo en cuenta su peso sobre el total de Personal Docente e Investi-
gador (44,16 %) y especialmente del Personal Docente e Investigador en Ciencias Sociales y Jurídicas 
(47,7 %). Dicha subrepresentación supera, en cualquier escenario, el 13 %. 
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Figura 3. Distribución del Personal Docente e Investigador y comparecencias en función del género 
Nota: los datos de la distribución del PDI corresponden al curso 2022-2023 (MEFPD, 2024).

Para lograr una radiografía amplia de la participación femenina en el debate educativo se analiza la 
presencia de mujeres en otros colectivos como los expertos educativos, las familias o los sindicatos 
docentes. En estos casos, no se dispone de la distribución real de hombres y mujeres dentro de estos 
colectivos, pero no existe ningún elemento apriorístico que haga presuponer una distribución des-
igual. 

Debido al importante peso que tiene sobre el total de declaraciones y, por ello, en la modulación del 
debate educativo, es vital estudiar la composición en relación con el género de 1) los expertos educa-
tivos, 2) los especialistas no educativos y 3) los intelectuales no educativos. Los primeros, los exper-
tos educativos, son profesionales con trayectorias vinculadas con la educación que proceden de dife-
rentes disciplinas tales como la sociología, pedagogía, psicología o economía. Estos desempeñan su 
labor en un amplio rango de organizaciones tanto públicas como privadas tales como instituciones 
supranacionales, Think Tanks, ONG o Fundaciones. Por su parte, los especialistas no educativos, son 
de expertos en disciplinas más alejadas de la educación (abogacía, pediatría, enfermería, meteorolo-
gía, etc.) pero que son consultados por considerar su aporte relevante para el tema objeto de debate. 
Finalmente, se categorizan y analizan comparecencias realizadas por intelectuales en el sentido de 
personas relevantes en el debate cultural colectivo pero que no son interpeladas ni por ser expertos 
en educación ni por su conocimiento de otros ámbitos de interés. En esta categoría se encuadrarían 
por ejemplo determinados periodistas o escritores/as. 
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Figura 4. Distribución de las comparecencias en función del género 
Nota: elaboración propia a partir de los resultados obtenidos.

Entre los tres colectivos, como se observa en la Figura 4, acumulan casi 300 intervenciones (exper-
tos/as educativos 137, intelectuales 27 y especialistas no educativos 138). En el caso de los expertos 
y expertas educativos, las mujeres solo representan el 34 % de las comparecencias. Un tanto similar 
ocurre cuando se trata de intelectuales no educativos (37 % de mujeres). Solo en el caso de los espe-
cialistas no educativos se encuentran valores próximos a una distribución homogénea, aunque asi-
mismo en detrimento de las mujeres (47 % de mujeres). 

Por último, se analizan las intervenciones realizadas por grupos vinculados con la representación y 
participación, tales como las familias, el alumnado, los sindicatos o el personal técnico y/o político, 
como se muestra en la Figura 5 a continuación. 

En el caso de las familias, las mujeres representan más del 76 % de las comparecencias, siendo el 
único colectivo en el que son mayoría de manera contundente. En lo que respecta a los sindicatos, las 
intervenciones públicas realizadas por mujeres son mayoría (50 % del total), pero con unas diferencias 
respecto a los hombres más discretas (12 puntos porcentuales). El alumnado, es frecuentemente 
consultado a título individual, y los chicos son mayoría (51,91 %) frente al 48,09 % de las comparecen-
cias de chicas, aunque dentro de una distribución muy similar. Finalmente, se analiza la figura de po-
líticos y/o técnicos, dentro de los cuales, los hombres siguen siendo el colectivo más representado a 
título individual (43,48 %) frente al 32,17 % de mujeres. 
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Figura 5. Distribución de las comparecencias en función del género 
Nota: elaboración propia a partir de los resultados obtenidos.

Conclusiones y discusión

En este artículo hemos querido analizar en qué medida la voz de las mujeres es tenida en cuenta en el 
debate educativo a través de sus comparecencias en los medios de prensa más leídos en España. 

La decisión de estudiar su presencia en el debate público mediante el análisis de la prensa es relevan-
te por el papel que juegan estos medios de comunicación generando estados de opinión pública 
(Ruiz-Acosta, 1996), estableciendo imaginarios sociales (Alonso-Seoane, 2012) y representaciones 
sociales (Cuevas, 2011) en torno a diversas cuestiones, también la educación. Los medios de comu-
nicación tienen lógicas guiadas por tradiciones, normativas y disponibilidad de recursos sujetos a un 
contexto determinado, lo cual nos indica que las fuentes consultadas, los autores requeridos y los 
comparecientes buscados son aquellos que han conseguido ser detectados como relevantes en este 
contexto de condiciones específicas (Schuliaquer, 2022). Escuchar y consultar a unos significa, inevi-
tablemente, acallar y desestimar a otras. Por ello, este artículo desvela a quiénes se les otorga más y 
menos autoridad ante los problemas contemporáneos de la educación.

A partir de los resultados, son cinco las principales conclusiones que se extraen y discutirán a conti-
nuación: 

1.	 Las mujeres, en general, intervienen menos que los hombres en el debate público sobre educación.
2.	 No hay proporcionalidad entre el número de ejercientes y el número de comparecientes. Compa-

recen menos mujeres de las que ejercen en todas las etapas educativas. Las docentes de 
Educación Infantil y Primaria, Secundaria, Bachillerato y universidad intervienen menos en el 
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debate público que los hombres, siendo más las que ejercen en todas las etapas (excepto en 
la universidad, que menos de la mitad de ejercientes son mujeres). 

3.	 A medida que aumenta el nivel educativo, la voz de las mujeres docentes es menos tenida en 
cuenta (como puede observarse en la Figura 1). En la misma línea argumental, en los puestos 
de responsabilidad la diferencia es muy notable, al tener un 32,2 % de hombres en equipos di-
rectivos, pero opinan en un 73 % de las ocasiones que se consulta al colectivo. Se asocia en el 
imaginario social una autoridad mayor a la voz de las mujeres cuando trabajan con niños pe-
queños (infantil) que con estudiantes mayores (secundaria y universidad) o con puestos de 
gestión educativa (equipo directivo). 

4.	 Cuando en la prensa se da voz a personal no docente para hablar de educación, las mujeres tienen 
siempre un menor espacio: expertos educativos (34 %), intelectuales (37 %) y especialistas no 
educativos (47 %). Esto indica que las mujeres ocupan menos espacio en el debate educativo 
público, al margen de su formación y experiencia. 

5.	 Solo hay un grupo en el que las mujeres tienen una voz amplia en el debate, el referido a las fami-
lias (con un 76 % de intervenciones), sin embargo, esto tiene importantes matices más allá de 
una sobrerrepresentación a priori, como se verá más adelante. 

Partiendo del hecho de que el mundo educativo es un sector feminizado, la subrepresentación general 
que han mostrado los resultados da cuenta de la notable desigualdad que sufre su autoridad en el 
debate público. Análogamente a lo que sucede con la voz de las mujeres en los espacios de poder, la 
participación en los medios de comunicación todavía está lejos de ser equitativa. En el caso concreto 
de la prensa educativa, nuestros resultados se muestran en sintonía con trabajos previos sobre la 
prensa generalista y con el sentir general. En concreto, en cuanto al informe Mujeres sin nombre (Quin-
tero y Burgueño, 2023) referido al inicio, nuestra primera conclusión lo corrobora ampliamente: las 
mujeres intervienen menos, en general, en el debate público en prensa escrita y, cuando lo hacen, su 
nombre figura en menor medida en los titulares y en las temáticas que resultan relevantes para los 
estudios generalistas acerca del tema en cuestión, en este caso, la educación.

Los resultados de nuestro estudio, además, respaldan los relativos al papel que las mujeres desempe-
ñan mayoritariamente en la prensa escrita: el de esposas y madres, donde la familia de sangre, y en 
concreto la descendencia, ocupan mucho mayor espacio que otros aspectos como la profesión o el 
éxito en los negocios. En este caso, no solo se pone de relieve la importancia que se concede al papel 
que las mujeres ejercen como madres por encima de otros roles, sino que es esta condición la que 
“permite” que su voz esté presente en el debate. Esto, a su vez, refuerza la idea de que las mujeres 
ocupan más espacio público cuando, paradójicamente, lo hacen refiriéndose a su desempeño en las 
tareas que las sociedades patriarcales les han atribuido y que se encuentran invisibilizadas en la esfe-
ra privada.

La imagen de las mujeres en la educación como profesionales no solo está infrarrepresentada, sino 
que se encuentra frecuentemente tergiversada. Las mujeres aparecen representadas en menor medi-
da que los hombres, cuando suponen, como ya hemos demostrado, una mayoría importante. Ade-
más, cuando lo hacen ocupan puestos más vinculados con su papel de cuidadoras aparentemente 
natas, desdibujando la línea entre lo profesional y lo personal. Incluso cuando son representadas 
como docentes, especialmente de las primeras etapas educativas, se asocia su profesión, el Magiste-
rio, solo a las labores de cuidado, a la crianza, a un conjunto de tareas sucesivas y constantes que no 
requieren de formación reglada sino de disposición casi natural, tales como cambiar pañales, alimen-
tar, velar por el equilibrio emocional con muestras afectivas como besos y abrazos, consolar, asear 



Feminización educativa y subrepresentación mediática: la brecha de género en el debate educativo

Bordón 78(2), 2026, 11-28, ISSN: 0210-5934, e-ISSN: 2340-6577 • 21

(Ferreiro et al., 2021). Y aun cuando se ponen de relevancia estas capacidades educadoras, con fre-
cuencia se señala no el valor de los cuidados en el bienestar de los menores, sino lo necesario de que 
rasgos como la dulzura o la calidez (Inda-Caro et al., 2023) estén presentes en sus vidas.

Esta infrarrepresentación es notoria hasta el punto de que la inmensa mayoría de personas (82 %) 
cuando se le pregunta al respecto reconoce que la desigualdad entre hombres y mujeres en este as-
pecto es “grande o muy grande” (Ruipérez, 2018). En esta línea de trabajo, el estudio Mujeres sin nom-
bre (García et al., 2023), pone datos a esta infrarrepresentación: hay 2,5 más noticias acerca de hom-
bres que de mujeres, y el nombre de ellas surge un 21 % menos en los titulares y un 40 % en las 
temáticas estudiadas. Los hombres escriben un 50 % más de artículos, sobre todo relacionados con 
economía, política, tecnología y deporte, mientras que las mujeres escriben sobre cultura, salud y so-
ciedad. Por su parte, el estudio   de Klaas & Boukes (2020) revela que los artículos de noticias escritos 
por periodistas hombres se perciben, en general, como significativamente más creíbles. Estos datos 
concuerdan con los resultados obtenidos en nuestro estudio. 

En este sentido, como apunta Fraser (2007) la idea de participación en el debate público va más allá 
de una mera expresión de una misma, es una cuestión social, moral y política. Bajo la concepción de 
sujeto político, participar en el debate público está relacionado con la capacidad de transformación 
del mundo y con la agencia ciudadana en una democracia. La participación a la que el individuo tiene 
derecho es una cuestión de tomar parte en la construcción del mundo, de los valores culturales, de las 
normas, de las relaciones y de la comunidad política. Por ello, y siguiendo a la filósofa política (Fraser, 
2008) sería más adecuado hablar del ‘peso político’ de las mujeres en el debate educativo público, que 
de la simple ‘voz’. Si las mujeres no ocupan espacio para aportar su visión del mundo, no pueden ser 
escuchadas ni tenidas en cuenta sus aportaciones, esto es, no tienen peso en la masa crítica. Y si no 
son escuchadas ni tenidas en cuenta, no pueden ejercer poder. Y si las mujeres no pueden ejercer 
poder, su formación, su experiencia, sus reflexiones y, en definitiva, su discurso, queda reducido al 
ámbito de lo privado y no tiene capacidad transformadora en la opinión ni en las esferas públicas.

Cuando aludimos a esa esfera privada de poder a la que se asocia a las mujeres por su propia natura-
leza, la de los cuidados (ver conclusión 5), encontramos que, efectivamente, ellas son mencionadas 
un 36 % más en noticias que se refieren a su papel en la familia. Sin embargo, lejos de permitirles 
ocupar un espacio propio al menos en este campo, encontramos que es solo un espejismo: aparecen 
nombradas como “mujer de” un 10 % más que los hombres, y denominadas con el término “esposa” 
más que con el de “mujer” aludiendo a una relación de pertenencia, mientras ellos, cuando figuran 
asociados a sus parejas femeninas, son simplemente “maridos”, no “maridos de”.

En cuanto a su condición de cuidadoras, ellas son mencionadas casi cuatro veces más asociadas a 
sus familias cuando se habla de su trabajo como parte de una empresa, y si son ellas las empresarias, 
30 veces más que cuando los empresarios son hombres. Si se alude a la carrera científica de las mu-
jeres, se alude al impacto de esta carrera en sus responsabilidades familiares el doble de veces más 
que si los científicos son hombres. Finalmente, cuando se hace referencia a la actividad política, entra 
en juego otro aspecto relacionado con la subordinación de las mujeres a su papel de esposas: se ha-
bla de su soltería un 40 % más que de la de ellos y de su lugar en la familia, un 30 % más que en el caso 
de ellos (García et al., 2023). 

Por último, cabe destacar dos limitaciones de nuestro estudio que podrían ser tenidas en cuenta para 
futuras investigaciones en esta materia. En primer lugar, señalar que algunos perfiles pertenecen a 
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dos o más grupos por lo que su clasificación resulta compleja y dificulta el análisis del contenido. Por 
otra parte, se analiza el número de intervenciones, pero no su extensión. En este sentido parece claro 
que tanto la extensión como el peso que se le concede a determinados agentes lleva a que dos inter-
venciones no sean equiparables en términos de impacto. Tanto el análisis de los principales agentes 
que influyen en el debate educativo como la valoración de repercusión de las declaraciones en las re-
des sociales, que actúan como cajas de resonancia, pueden abrir líneas de trabajo prometedoras. 
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Abstract

Educational feminization and media underrepresentation: 
 the gender gap in the educational debate

INTRODUCTION. In Spain, as in most countries, the teaching staff is marked by a strong female presence, which 
decreases as the education system progresses. In recent decades, there has been a trend towards greater balance, 
which has also had an impact on management positions and more socially prestigious positions. Given these find-
ings this paper analyzes the extent to which women are present in the educational debate, as well as the representa-
tion they exercise in each of the groups that make up the public space around education. This public agora is defined 
through multiple spaces, with the traditional press being one of the main ones, given its two-way influence on other 
media. METHODOLOGY. To this end, all the articles on education published during 2023 in the two Spanish newspa-
pers with the largest audience are selected. This documentary analysis is based on a sample of 461 articles, which re-
sulted in a qualitative analysis of 1,401 appearances. RESULTS. The study shows a significant underrepresentation 
of women in the educational debate, with male profiles being considerably more present, which leads to the 
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assumption that they also exert a greater influence. However, the distribution is not homogeneous, nor does it correspond 
to the actual presence of women in each of the groups under study. DISCUSSION. The reasons why women are under-
represented in the educational debate could be linked to both material factors, such as reduced availability of time due to 
the unequal distribution of tasks, and symbolic factors related to identity and   processes of self-exclusion. 

Keywords: Mass media, Participation, Inequality, Gender, Teachers.

Résumé

Féminisation éducative et sous-représentation médiatique : l’écart entre les sexes dans le 
débat éducatif

INTRODUCTION. En Espagne, comme dans la plupart des pays, le corps enseignant se caractérise par une forte pré-
sence féminine, qui diminue à mesure que l’on progresse vers les niveaux d’enseignement supérieur. Au cours des der-
nières décennies, une tendance vers un plus grand équilibre s’est manifestée, impactant sur les postes de direction et les 
fonctions socialement plus prestigieuses. En tenant compte de ces données, cet article analyse dans quelle mesure les 
femmes sont présentes et participent au débat éducatif, ainsi que la représentation qu’elles exercent au sein des diffé-
rents groupes composant l’espace public autour de l’éducation. Cette agora publique se définit à travers de multiples 
espaces, la presse traditionnelle étant l’un des principaux en raison de son influence bidirectionnelle avec d’autres mé-
dias. MÉTHODE. À cette fin, tous les articles sur l’éducation publiés en 2023 dans les deux journaux espagnols les plus 
lus ont été sélectionnés. Cette analyse documentaire repose sur un échantillon de 461 articles, ayant donné lieu à une 
analyse qualitative de 1 401 interventions. RÉSULTATS. L’étude met en évidence une sous-représentation significative 
des femmes dans le débat éducatif. Toutefois, cette distribution n’est pas homogène parmi les sous-groupes analysés et 
ne correspond pas à la présence réelle des femmes dans chacun d’eux. DISCUSSION. Les raisons pour lesquelles les 
femmes sont sous-représentées dans le débat éducatif pourraient être liées à des facteurs matériels, tels qu’une moindre 
disponibilité due à un partage inégal des tâches, ainsi qu’à des facteurs symboliques associés à l’identité et aux proces-
sus d’auto-exclusion.

Mots-clés : Médias, Participation, Inégalités, Genre, Personnel enseignant.
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